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No em diguis el teu nom, 2004 

Wooden structures with glass panels, silk screen ink, and screws. Various dimensions, depending on the installation 
Estructuras de madera con placas de vidrio, tornillos y tinta serigrafiada. Dimensiones variables, dependiendo de la instalación 
 

 
"No me digas tu nombre, no quiero tener uno, no me lo digas", "¿Es legal tu mirada?", "Di, silencio", "Hablo, miento", 
"Pasa, la verdad pasa, abrumada por la luz", "Recuerda que el olvido es memoria": estas frases pintadas en grandes 
vidrios sobre mesas modulares y otras más difíciles de leer, porque están en una segunda capa de vidrios y, por tanto, 
tapados o semitapados, llevan a pensar la propuesta de Pep Agut en términos de referencias literarias, que de manera 
inmediata entroncarían con la poesía, pero mejor, y a la vista del conjunto de su obra, con la problematización del 
lenguaje y la significación, de la realidad y la representación. 
 
Los desafíos lanzados a la literatura por Mallarmé y por otros llevaron a esté a considerar que sólo había una seguridad, 
la sintaxis, es decir, la propia escritura, no su significado o la relación entre las palabras y sus posibles sentidos, sino el 
lenguaje mismo, ese era el grado cero. Ese movimiento de búsqueda, acompañado de un constante cuestionamiento, en 
arte da como resultado que la única seguridad es el propio contexto del arte, eso que Arthur Danto refiriéndose a Andy 
Warhol y su bote de detergente Brillo, llama el propio mundo del arte. Evidentemente la constatación de Arthur Danto se 
puede llevar mucho más lejos en el tiempo, igual que las referencias literarias se pueden acercar mucho más. Pero, lo 
importante es lo que tienen de común ambos casos en la constatación del desvanecimiento de una serie de seguridades, 
como si faltase suelo bajo nuestros pies, y la renovación y ampliación de los contextos de trabajo que implica. Frente a 
ello algunos creen que justamente ahí radica la nulidad del arte contemporáneo, cuando ahí verdaderamente se certifica 
la intensidad común de cualquier desafío creativo consecuente. Tras ese grado cero lo que queda es el compromiso: el 
compromiso del artista, en el sentido más genérico que queramos otorgar al término, con su tiempo. Porque ese 
compromiso sólo puede realizarse desdeuna radical conciencia del fracaso, del fracaso de cualquier discurso aseverativo, 
fundacional o de verdad innegable. 
 
Las frases de Pep Agut están cogidas y recogidas desde referentes intelectuales, poéticos y literarios hasta situaciones 
domésticas o cotidianas. Quizá la frase más aparentemente poética está dispuesta a desvelar su origen protofascista o a 
la inversa. De la misma manera que los vidrios y las capas de frases se superponen, las capas de sentido se 
superponen. Y si queremos entrar en ello, podemos quedar atrapados en un juego de interpretación en el que lo único 
real es el propio lenguaje: las palabras finalmente están para negar la propia capacidad representativa o significativa del 
lenguaje más allá de referirse a sí mismo; las palabras son imagen. El mismo Pep Agut en un texto recogido en el 
catálogo de su exposición en el Macba, "Als actors secundaris", escribía: "Las imágenes son palabras; las palabras son 
imágenes; el artista es la audiencia; la audiencia es el artista". Las mesas, que no están tanto a la altura de los ojos (al 
igual que un cuadro) como a la de las manos, que se pueden recorrer, que para leerlas es preciso girar, y volver, 
agacharse y tomar distancia, que velan tanto como revelan y juegan con lo visible y lo invisible, parecen así declamar la 
necesidad de la interpretación y el arte como territorio privilegiado. 
 
Territorio privilegiado precisamente por esa falta de terreno firme bajo los pies, por ese contexto muchas veces 
ridiculizado pero que implica en su límite un principio de duda; y territorio privilegiado porque desencadena un 
pensamiento crítico, que cuestiona la realidad. La duda en la representación y la duda en la significación son sólo el 
principio de una duda extensa y una puesta en cuestión radical de la realidad. Desde esa conciencia, Pep Agut hace un 
monumento afirmativo de la necesidad del juego del pensamiento, del intelecto. 
 
En el mismo catálogo de la exposición "Als actors secundaris" recogía un fragmento de texto de Michel Foucault: "El 
papel de un intelectual no consiste en decir a los demás lo que han de hacer. (...) Es volver a interrogar las evidencias y 
los postulados, sacudir los hábitos, las maneras de actuar y de pensar, disipar las familiaridades admitidas (...) y, a partir 
de esta problematización, participar en la formación de una voluntad política". Efectivamente, si el trabajo en arte y el 
artista tienen una ambición intelectual es por surgir de una voluntad de problematización y es ahí donde se mide el 
compromiso en arte, su dimensión política.  
 

David G. Torres 
Barcelona, Octubre, 2004 
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View of the installation and details of No em diguis el teu nom [Do not tell me your name ], Centre d'Art Santa 
Monica, 2004. Wooden structures with glass panels, silk screen ink, and screws / Estructuras de madera con placas 
de vidrio, tornillos y tinta serigrafiada 
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